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- •' ÍCONCLUSIÓN) 

T Tamos «I .terreno de la ren-
lidad. Noestró suelo,' cun ese co­
lor blanqoecino, parece on ané-
ibico ó o n cadáver. £1 Valor de 
«na Cosa aamentá en rnzóii di-
?«ota al oso qu« hace de ella el 
.que la posee. Donde predomina 
ll abandono y la incuria, su VB> 
lories casi nulo. Para que ten-

';|Ía^«0' mayor valor, et pri*oiao 
qoe.esté soiaafida al mayor gra* 

: do de especulación inteeotual . 
Entóneos alcaiiiZhr& tnmbien su 
JDftxima condición productiva. Lns 
ezpont&neidades de la naturaie-
Ka. son todas estériles Su valor 

-i'oonómico lo adquieren en el to­
rreóte comercial e industrial don-
"ve se las pone en condiciones 
dé satisfacer necesidéíleshnmanfls: 
68 deoir, en cnanto se las daap 
tiludes económicas de utilidad. 

Cuandoln naturaleza se la aban­
dona a sus propias enérgiits, se 
Vuelve agreste y estéril. H»y qne 
incHozarla y ponerla en condi-

- ciones de que nos dé a'iuel re-
-8nlta>to que solicitamos de ella. 

Es rflbeldn. y reclama nui>stra más 
Bsiiiift HlAncióñ. Si no lo hace-
ni'S, iiingún derecho tenemos a-I 
fruto quf* (iébid résultor de nue$' 
tro sncrifífíio. I^ápeieza es madre 
de In miuerin. Lú snorto es po* 
sitiva para el que In busca con 
fé y floM trnlinjo; rkVsolulamente 

.estéril para el que la espera en 
en la indolencia. Hay más; si 
alguna yéz la obtiene casualmen­
te, pronto se verá despojado de 
IA furiuna, porque no sopo ine-

• recerla y por las puertas del vi­
olo y de la inercia le abandonaria, 

acimentando su molicie \ 'miHena: 
Riqueza que no produce titiut'K's 
enmohece al qne la posee y «•¡̂  
para él poSitivámenta nnciva. 
Enerva sus facitltades, le hHoe 
incapaz y hace inútil toda la pro­
piedad que:trKe a su haber, ha 
verdadera riqueza'-«fita en el irá' 
bajo:v intelectual, racinnaltDente 
aplicado a liascosas. Aquellos pai^ 
se» que contenian en su seno co­
piosos tesoros y no los presidió^ 
al ser p«seidos, esa altísima vir­
tud, bao pasado por la amargu­
ra da no halterios podido rete­
ner; porque ni bupieroit producir 
ni supieron errar. 

('oando ICs|<aha traia sus ga­
leras abarrotadas de orodeAmé-
rica, la mi&eria estaba enseño-
reads-del pnis. Lo acapararon los 
países trabajadores y aportamos 
so fortuna quedándonos con ia 
induienria y el' vicio por premio. 
Se desprecinba el trabajo; la cul­
tura "no tuvo asiento en la so* 
ciedad y jamás tiivp Espafia ni 
más oro ni más miseria. A la 
posesión y ansia de esa aparen­
te riqoezB, se abandonó la posi­
tiva del suelo, la de la Indus­
tria y el Comercio que son la con­
secuencia fíital del trabajo. En 
suma: un desastre moral v oco-
iiómicb. La escuela práctica de ia 
realidad es una ensefinuza positi­
va que no debemos olvidar. Ño 
hay terrenos ni cosas inútiles, 
en manos de capacidades nptns. 
No liiiy nada prodiKjtivo rn ma­
nos incapaces. La suerte es el 
el hombre. I)¡08 vncíii ol cuer­
no (le la abundancia en la cnsa 
del diligente y seca las fuentes 
más generosas en las del hom­
bre indolente. En el periodoárabe, 
nuestra zona ero fuente de pin­
gues riquezas. La seda era un 
inanantial de riqueza. La agri­

cultura alim^entaba una 11 »• (Nó 
ti-iple de IH A*^ hoy, H, j.-s'.r •'•>• 
ai{oe¡la lucha d« siguas. N<-i i».t-, 
»»jib*«-< v pl»i>tac)<'i>< ŝ •'i't' »í"'''''*' 
proporcionnban bienestnr. 
. La.sequinda nuestri» s»»ei' # .'i*-

4ie ilo8 soluciones po8itiva^:/*/««-
ittciones ariofesctntes que i» p»"-
dan soportar y laéorts profundas 
q.u« retengan la humedad. S>-Cue 
la ,<>e tod.o ésto;? aprovechamiei.r 
te por mediüS apropiados de. las 
agaas :del subsuelo y apücaciói» 
da loSi: abonos complementarios. 
La.fíita puede ser una fuente 
oopiosisima de inateria indus'rial 
La pala no está bien apreciada 
y es un preoiadlaimo tesoro. A 
an suelo, hay qne explotarlo alen-
dien<io a su oapaoidad producti­
va: Otra cosa, es on error eco-
Dómioo. Atendiéndole y pregun 
tándole harán el milagro esos in­
mensos eriales que como una mal­
dición se «iegan a dar otro lie-
neficio que abrojos y miseria. 
Ellos darian abundantes fruto>-
si los explotare la inteligencia 
y uñ trabajo constanlo, asiduo 3 
racional; que Dios "colma t;poe-
rosnmente de bienes al que con 
tales recursos los solicita: Pero 
diine como es la escuela de un 
pais, y te diré cual es el gra­
do de bienestar <le aquella so-
6i«dad; que basta la Providencia 
feto 8 í̂ matufiesla generosa donde 
reina la ignorancia. 

[Emilio Zurano. 
Madrid 15-11-018. 
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' n a A b e l l a d h m n d e Ciie'-
'-'VAN |»h«4nrá eol isborni i -
I d o alg^nn d í a p o r emtHm 
:.c<i>laniinni« c o n e l mnf¡«sm-
fljivo |>neud6wiino d e Me-

.^anirnmis. l*or h o y n o po-
idenio« d e c i r má*., 
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Ahí lu.s iriiuriieramus, no por é i d f i 
di* prioridad de méritos que igMk^-
Tíienle otiienlan sote nosnltus ,̂ «ino »*s 
la imposibilidad de expresarlas ea ont 
üóla pa abia, por el ord»*» de priorir 
d ^ de lifuipo eo que ban ido llefanr 
do a nuenlro amii^laso conucimienlq^ 
l̂ tiH tre», cada m»\ en su .f«feia, ipií 
piiedi* iiff;ur(ie que repi!e.«enlaii iiúrl»-or'' 
iniporlaiilihimos do influearia iiorisl eji 
I» región, lanío dentro rnmo fuera rf* 
Cuevas, y hadóla en la hi»loMii del 
pais, puen son los |irinri|ialeti rontini a-
dores de I). Maauel Solei Gómez, per-
sonalidad eminente, no bien estudia­
da, estilo americano, antes de que eo 
España pudieran ronocerse la.o mane­
ras de hai-er fortuna en los EMados 
Unidos, cuyo seftor por propio e-ofu^r- , 
zo y con su sola e.«ponlaneid^ tuvo 
la glotia de elevarse desde mode.-ta 
posición a las altas cumbres del po-
derio Gnanciero. 

Los tres nombres que encabezan es­
tas lionas re|ire.senlan no solo una lea-
lidad, sino una esperaiza iiarn el pais. 
¿E.stHn unido^? ¿E^liln sejaiado^? Yo 
no quií-ro r o r t c s l ü r a e»Hs | i r fg i i i i i a s , 

pero si a e lecrioni '> ^t'i.rri.ies finían-

m u s , y o , emitior.'i mi MIUI dirii lula-^ 

m e n t e en pro d'- -M nt oii . i-oino eiiiH-

nac ión d e l »(''(it< id' i-ii> i|iii> \f> \ tó-

fe.so, y d e l a<" H"' I<>- IÍIMÍIH qm- ^iel l -

lo por el pillo, ^ « i|ii oi< sov tiHtlH, 

pUHg mi inm^Mli iiM'iii OK itit (|ii*' T H -

rece do .^u^ia ' I ÍMIÍHII , \ i-omo í'ncióu 

|)eiiiiilÍMlii'a no l>'ii:o oiii<< viiln (|iii> la 

q u e me pri>Nta ailj<'ii\jwiit>i>tt' i-tiiji |>ii-

b l i c a c i ó n , y por lo liinln «>n i\\\s | i a -

lalTii". ni p u e d e hnl- r in l t i i r ión d e 
" . . . I 

ofender ni dársele cnli>r d»> cfiü.uraii. 
ni listifijas, me pennilo dH<-ii'li>M (|iin 
no sé si en las cinia.s ma.<« altas de. 
Sierra Almagro o Sierra Alma^'eía, me 
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